ORAR

                            en el  desierto
TE ESCRIBO DESDE EL SINAÍ…

Estamos partiendo y la meta principal es el Sinaí. Sueño el monasterio de Santa Catalina desde cuando era novicia, y ahora, después de cuarenta años de vida misionera, estoy por llegar...

Me uno a un grupo de Misioneros en peregrinación del Egipto a la Tierra Santa, sobre las huellas de Moisés. 

Primera parada los antiguos monasterios del Mar Rojo: San Antonio Abad y San Pablo ermitaño.  Pernoctamos en Ain Sokhna, localidad en la orilla del Mar Rojo y, al alba de la mañana siguiente, Eucaristía en la playa con en sol naciente que ilumina la hostia al momento de la elevación. Después la travesía del Mar, a través del túnel bajo el Canal de Suez, entramos en la Península del Sinaí. A las cuatro de la tarde estamos en el monasterio de Santa Catalina, en donde permanezco ochos días, y de donde escribo. 
LEER EL ÉXODO EN EL SINAÍ
Sentada sobre la banca de piedra que se apoya en la pared norte del monasterio de Santa Catalina leo el Éxodo. A pocos metros de distancia, de una parte a la otra de la baja y profunda entrada tallada en forma de arco en los muros macizos del monasterio, dos policías hacen la guarda. Como todos los lugares de culto no islámicos también el Monasterio de Santa Catalina está custodiado día y noche.  Más allá algunos beduinos pasan arriba y abajo con los camellos en busca de cualquier turista o peregrino para acompañarlo al monte.  Los hay siempre, y a todas horas, pero la mayoría suben en grupos que se encuentran  aquí cerca de las dos y media de la mañana para poder después contemplar al sol que nace desde la cima del Sinaí, a 2246 metros de altura. 

Los niños de la villa van hacia adelante y atrás, en grupitos de tres o cuatro, cada uno con la tapa de una caja de cartón llena de huevos de alabastro y de otras piedras azules, rojas o verdes, piedras fósiles y amatistas cortadas en dos con los cristales violetas que brillan al sol.  
Se acercan con el usual repertorio de preguntas en Inglés:“Where do you come from? How old are you?” y otras, pero no siendo este el momento de conversar, basta la palabra salat - oración – para que se queden en silencio o  susurrando apenas entre de ellos para no disturbar.  Después, viendo que continúo con los ojos fijos a mi libro sagrado, saludan con respeto, en voz baja, y se van en silencio hacia la plaza en donde siempre hay alguna persona llegando o partiendo a quien pueden ofrecer sus mercancías. 

Leer el Éxodo en este valle en donde, según la tradición, Moisés pastoreaba el rebaño de su  suegro, tiene un sabor particular. Dentro del monasterio está el pozo en donde, aún existe la tradición recordada desde hace 1400 años, Moisés ha apacentado el rebaño de las hijas de Jetro.  Pocos pasos más allá la zarza, que Moisés vio arder y de la cual Dios le habló. 
EMIGRAR

Partieron 

llenos de sueños y de futuro.
Familias numerosas 
se pusieron en camino
en caravana

como se caminaba entonces...

Confiaban en José su hermano

que después de haber sido vendido

y haber sufrido
había alcanzado una posición, allá en Egipto,

a donde se dirigían.
Y LA HISTORIA VA...
Pero los hombres pasan

se marchitan como la hierba,
mueren y retornan a la tierra... 
El gozo se convirtió en llanto
la vida opresión 

el parto de las madres una amenaza 
el nacimiento de un niño

una condena a muerte.

Animosas y desobedientes 

las parteras optaron por la vida

y cuando Jacobed dio a luz un niño
varón y bello 
le salvó la vida

en un cesto de papiro 

que abandonó

en la orilla del Nilo.

Otras dos mujeres 

una de la familia del niño 

la otra del faraón 

le ayudaron a vivir. 

Con la leche de su madre

el pequeño alimentó el cuerpo y el alma

lo profundo de sí 
y su identidad de hebreo. 


QUIEN HACE EL BIEN 

PAGA EL PRECIO 
Pero el joven Moisés
salvado de un ambiente de violencia

crecido y protegido por la corte

descubre que el bien cuesta 

y por salvar la vida de un hermano 

pone en riesgo la suya.

Tiene que huir lejos

y llega a un pozo

en este mismo pozo
que esta aquí,

donde, galante y generoso,

defiende y ayuda

a abrevar el rebaño

de las hijas de Jetro

todas y siete pastoras, 

incomodadas  por hombres rudos y  prepotentes.

UNA CASA 

EN TIERRA EXTRANJEIRA

Los versículos del 11 al 22 del capítulo segundo 

sintetizan la lucha de Moisés
por la justicia,
la fatiga

la amenaza, la fuga 
el matrimonio con Séfora
una vida con mujer 

e hijos que llama

con nombres que tienen un sentido

y le recuerdan quien es,
como Gersón 

que significa

“Yo soy peregrino en tierra extranjera”.

ALEGRIA EN EL VALLE

Como los hijos de los beduinos de hoy

en este mismo valle
Gersón, sus primos y primas

hacen resonar el eco de sus voces

de sus juegos, de su gozo de niños.

CUANDO EL SILENCIO HABLA
Qué pensabas Moisés

mientras el rebaño pastaba

y tu, en silencio,

llenabas tus ojos de este cielo azúl

de estas montañas todas de roca, todas desnudas? 

Qué te decía este silencio infinito

y la voz del viento

y el canto de los pájaros?

Qué pensabas Moisés

mientras el rebaño pastaba?

También nosotros, turistas y peregrinos,
 estamos aquí

junto a las raíces y ramas de la zarza 

que tú  has visto arder.

Estamos aquí en donde Dios

se te ha presentado

en el fuego

en el fuego

en el fuego!

Y te ha hablado

y tú has escuchado

la voz de Dios

que te llamaba

la voz de Dios

que decía 
 tu nombre

 tu nombre

tu nombre!

COMO SE PUEDE ¿RESPONDER AL SILENCIO?
Dios  te ha llamado

ha dicho: Moisés! Moisés! 

con su voz

y tu, 

con tu voz

has dicho 

“¡Estoy aquí! Heme aquí! 

Estoy aquí!”
Y estas montañas han oído

la voz de Dios
y tu voz

y desde aquél día

también ellas hablan
de ti y de Dios
y nosotros escuchamos el eco

de un nombre 

de una llamada 

de una respuesta

de un encuentro

de una revelación “Yo soy Dios, aquél que es”
y de una relación “Soy el Dios de tu padre...”
¿QUIEN SOY YO? Y
¿QUIEN ERES TU?

Después Moisés tuvo miedo

miedo de Dios 
pero aún así había dicho:
“Heme aquí! Estoy aquí!”

Su respuesta la había dado,

también la montaña la había escuchado.

Dos versículos del capítulo tercero, 
del 7 al 9,

dicen que Dios sabe 

Dios ve 

Dios quiere libertad

y en el versículo 10
tú recibes  una misión: 
“Ven!”
“Ve! Has salir a mi pueblo!”
“¿Quién soy yo para...?”
preguntas a Dios y él:

“Yo estaré contigo!
Ahora estás aquí solo

mañana estarás con todo el pueblo

y yo estaré contigo!”

LA MISMA VOZ

También a mi

también a ti

a tantas personas 
Dios habla aún

desde arriba del monte

y en este valle.

A mi

me ha dicho dos palabras

que contienen un programa

mi misión para el futuro
¿y a tí? 


SI UNO MUEVE EL PRIMER PASO

Hoy, Moisés está solo,

pero mañana será comunidad

y después pueblo

pueblo libre
pueblo de Dios 

en adoración

en relación

con el Padre de sus padres

el Dios de su historia.

La historia de un solo hombre con Dios 

se convierte en historia de tantos

de todos
de la comunidad, de la Iglesia,

del mundo.

¿QUIEN ME ENVIA?

Y ¿QUE VOY A DECIR?

Y Moisés pregunta a Dios:
"¿Qué les diré?

Cómo les diré que tú eres el que habla conmigo 

y que estás conmigo y

que quieres estar también con ellos?

¿Quién eres?

¿Cómo te llamas?

¿Qué nombre tienes?”

CREADOS POR UN ABRAZO (CREADOS EN ...)
Del versículo 14 al 18 del capítulo 3

hablas de Ti o Dios
un Dios de padres y de madres 

de abuelos y ancestros,

un Dios en relación,

un Dios familia 

así es que en Tí

una generación es ligada (atada) a la otra

los niños con los viejos

unidos

en relación 

y nunca solos

ni abandonados 

ni huérfanos

nunca, nunca, nunca.

Oh cómo es verdadero el nihimo africano

el grupo familiar

esculpido en el ébano

donde cada persona está entrelazada

ligada a la otra

unida por la vida que fluye 

que une,
donde nadie está solo.

UNA HISTORIA DE AMOR

Una historia de amor

una pasión, 

un vientre

una cuna

una familia

un respiro 
nos han precedido a todos,

sí a todos y a todas.

Y por si acaso 

y por situaciones extremas
una madre

llegara a olvidarse de su pequeño

“Yo nunca, nunca me olvidaré de tí” 

dice el Señor. 
¿DÓNDE ESTÁ LA VIDA?
Pero, ¿cuáles y cuantos padres y madres

hoy 

tienen hambre

y sed de esta relación

y de trascendencia 
y de Ti? 

Les gusta tener casas en la sierra
y chalés en la costa, 
las vacaciones, el carro, 
las marcas,
la TV y la parabólica

la computadora y el celular

el Ipod y el Internet,
y todas estas cosas

sin dejar atrás la playstation

y los videojuegos
regalan

a los hijos

y a los nietos 

y a los bisnietos

que crecen  

con tantas cosas
tantas cosas

tantas cosas
¡demasiada cosas!
UNA PALABRA QUE NO MUERE

Pero quién habla de Ti
de tu amor

y de tu cariño 
a sus hijos e hijas

a sus nietos y bisnietos?

Algún sacerdote

alguna catequista

una mamá, una hermana,

un grupo, un movimento...

O sí, alguno habrá,
mejor dicho son todavía muchos

incluso el Papa

que no se cansa de anunciar

invitar

exortar

al conocimiento de Dios

a una relación personal 

a ir más allá de las cosas

y sobre las cosas

de las tantas

tantas cosas

que nos saturan la vida.

NI TODAS LAS PALABRAS 

SE LAS LLEVA EL VIENTO

Pero ¿quién les escucha? 
Y ¿quién les sigue?

O sí, alguno aún hay
son aún tantos...

Y AHORA ¿PARA DÓNDE VOY? 

La vida de Moisés

aquél día cambió.
Miró adelante y volteó atrás 

vio su futuro con una misión nueva

y vio su pasado.
Reencontró un pueblo

su pueblo...

Dios le hizo entender

y ver

sentir y oír

los gritos del pueblo que sufría

de su pueblo que esperaba…

RUMBO DONDE NO HAY JUSTICIA

Partir,

partir debía,

su misión estaba allá

en aquél Egipto donde había nacido

y crecido,

de donde había huído, 

en aquél Egipto en donde había sentido

tanta sed de justicia.

EL FUTURO

EN MARCHA ATRÁS

Regresar a donde había escapado

reemprender la misión

intuida, iniciada, abandonada, 
y quizá olvidada!

Regresar con la misión

que Dios ahora le revela

como su diseño,

apagar aquella sed de justicia

de cuando era joven

con las mismas dificultades,

y aún más, 
pero esta vez 

con una presencia y una promesa

“¡Yo estaré contigo!”
OBEDECER ES...

¿Cóme le haces Moisés para obedecer al Señor

e  ir cada mañana ante el Faraón

con la misma petición

con la misma pretensión:

“¡Deja ir a mi pueblo 

a orar en el desierto!”?
Y A TI

¿QUIEN TE LO MANDA A HACER? (MA CHI TE LO FA FARE?)
Después de cuatro plagas

que abaten Egipto

por la dureza del faraón,
como le haces, Moisés,

a orar por él?

Y todavía oras

y le crees

le das confianza

y pides que no se burle de tu pueblo.

Pero ¿de qué sirve? 

¡De nada!

Pero ¿cómo le haces, Moisés, 

para obedecer al Señor

Que te dice “¡Ve!” y tu vas
"Regresa!" y tu regresas al faraón.

Mueren los caballos, los asnos, los camellos

mueren los bueyes y las ovejas... 

y tú regresas

y le hablas todavía.
PERO ¿COMO LE HACES A REZAR 

POR UNO COME ÉL?

“¿Quién soy yo?

habías dicho al Señor 

para ir con el faraón?”

Y aún vas porque

“Yo estaré contigo!” te había respondido

y  por la sexta vez hablas al faraón

y después la séptima

cuando parece que él se arrepiente

y tu les prometes aún 

que orarías por él.  


Sales de su presencia

y alzas las palmas de tus manos al Señor,
pero también esta vez, 

¡nada!
Por lo contrario

el faraón se burla de ti
y de tu pueblo!
DESPUÉS DE SIETE VECES…
A la octava vez vas con Arón

tu hermano,

y no solo haces tu petición

sino que lo interpelas 
lo provocas
y retas aquél faraón,

 en nombre de Dios,

“¿Hasta cuándo? 

¿No comprendes todavía?”

Pero él te sorprende y amenaza:

“Hay de ti si...!”

PERO ¿CÓMO LE HACES A CREER?

Mientras tanto llegan las langostas ,
devoran toda la hierba, todos los frutos 

y esta vez es el faraón quien les  hace llamar
y pide perdón a Dios y les pide perdón a Ustedes. 
Pero ¿cómo le has hecho, Moisés,

también esta vez para orar por él 

y hacer soplar un viento
así tan fuerte que ha golpeado 

y anegado todas las langostas en el Mar Rojo?

Y después de todo ¿qué?

¡No han partido!

Pero tú, Moisés, 

¿creías aún en el Señor?

CHUTA ¡QUE VALOR!

Las pruebas

es verdad

no te faltaban.

Cuando en sus casas 
los egipcios no se veían 
los unos con los otros, 

en las de Ustedes era claro.
Faraón les llamó de nuevo
para decirles que podían andar, 

pero cuando ordenó que las bestias se quedarían, 

osaste decir: 
“No se quedará ni siquiera una pesuña!”
“Vete y no me aparezca más adelante!

Morirás!” te gritó 

y  tú a él: “Has dicho bien. 
¡No  veré más tu cara!”

Pero ¿Cómo le has hecho, Moisés,

para responderle así,

tu que le habías dicho al Señor

“¿Quién soy yo para ir con el faraón?”

¿Qué importaba que les dejara andar 

o los persiguiera?

Partir! 

Ponerse en el camino de la libertad

y ¿hasta con regalos!
Pero aquella vez,

la novena 

saliste dónde el faraón 
encendido de ira.

ESTA ES LA PASCUA 
Y llegó Pascua!

La primera Pesah!
La primera Pascua 

de la historia de un pueblo

que en medio de aquella vivencia
de aquella historia tan trabajada

si sentía amado por Dios

escogido, liberado, guiado por Él... 
sí, amado primero y más que a  todos los otros, 

a pesar de que,

y ciertamente,
Dios ama a todos 

pero, de verdad,

 a todos los pueblos.
QUIEN LO SABE Y QUIEN NO


A Israel, sin embargo, se los ha dicho claro,

y aquél pueblo lo ha creído!
Otros no,

para otros no es así

ni entonces ni hoy,

o no lo creen o no lo saben aún. 

Pero el Señor,
Dios madre y padre

de la humanidad entera, 

tiene en su corazón a cada persona, 
a cada etnia 

a cada pueblo y nación.
A todos ama 
a cada uno, a cada una
con ternura y un corazón grande.

Israel lo sabe desde hace tiempo

a los otros, en cambio,

el Señor ha enviado a sus discípulos

hombres y mujeres testigos,

enviados para anunciar 

que su muerte y resurrección

es un pesah 
de vida y libertad 

para la etnia más pequeña

y para el pueblo más numeroso,
para todos y para cada uno

al sur y al norte, al este y al oeste,

de un extremo al otro de la tierra.

QUIENES CRUZAN UNA FRONTERA

Y LA OTRA

Y así los mensajeros y mensajeras

del Evangelio parten en gran multitud
para anunciar 

y multiplicar el gozo y la paz.

“Oh, ¡cómo son bellos

dice el profeta,

como son bellos sobre los montes

los pies de aquellos y aquellas

 que corren

y traen buenas noticias! Isaías 52,7

Los apóstoles, los santos, las santas,

los predicadores, misioneras y misioneros, 

los mártires,  

hombres y mujeres de fe, 

de santidad y capacidad

en obras desbordadas del amor,

partieron ayer

y parten hoy

porque la misión del nuevo milenio 

está apenas en los inicios

en medio de pueblos 

que crecen y se multiplican

emergen, sufren, emigran…
¿QUE PRECIO TIENE

LA LIBERTAD DE UN PUEBLO?


¡Cuánto costó aquel paso,

aquélla primera pascua de Israel!

¡Cuánto costó partir hacia la libertad!

Y ¿AQUELLA DE TODOS LOS OTROS?

Y aún más que la pascua de Israel

ha costado la nueva Pascua

clavada y crucificada,

la pesah de la humanidad redimida, liberada! 

La pascua de todos los pueblos

de todos los tiempos

que año con año regresa
en memorial y rito

celebración y fiesta, 

la pesah nueva

que abre a todos 

el paso de la libertad.

DE NOCHE Y EN EL DESIERTO

Israel lo ha descubierto

aquélla noche

y después vagando por el desierto

por cuarenta años

lejos de cualquier camino
Lo mismo acontece hoy.

Cuantos pueblos vagan ahora

por tantos caminos y calles y panavias, 

por desiertos modernos 

globalizados y marginados…
Es allí donde la misión avanza y urge,
por las calles viejas y nuevas, 

vecinas y lejanas 

oscuras o iluminadas.

NOCHE DE LIBERACIÓN

Y vino Pascua

y aquella noche partieron 
sacudiendo de tajo 

430 años de historia en tierra extranjera,

sin pensar en el mar que estaba de frente  

y en el desierto por atravesar.

Oh noche de pesah!

Noche de fuga y de liberación

cuyo sabor se siente

aún hoy 

en los panes ázimos

el cabrito asado

las hierbas amargas

la cena consumada de prisa

y de pie, con el bastón en la mano

prontos para partir!

Partir! Partir!

Y se han marchado 

llevando con ustedes los huesos de José

que quería regresar a su casa.
UNA DANZA 

EN LA OTRA ORILLA

Pero ¿cómo le has hecho, Moisés,

para decir al pueblo: 

“No teman, ánimo, sean fuertes!

Estén tranquilos"?

Tenías razón, 

así como confianza y fe,

porque de hecho el mar les dejó pasar
y sobre la otra orilla cantaron

y danzaron

y alabaron a Dios

que les guiaba 

illuminaba sus noches

y refrescaba el calor del día.

Él!

Él!

Por ustedes, no era que él
en su vida y sobre su camino 
llena de afanes, amenazada de peligros

pero fermentada por una promesa...

Las mujeres siguieron a María

que con un tambor batía el ritmo de la danza
y repetían en coro

“Canten al Señor” Canten al Señor!”

Danzar!

Danzar!

Dar al cuerpo la ligereza del alma

movimiento y ritmo! 
¡Danzar! Danzar!
Y ¿DESPUÉS? 
¿FICCION O REALIDAD? 
¿Y después?

Después de tres días de marcha en el desierto

la garganta estaba seca como barro

el cuerpo en pedazos

el alma apagada...
ORAR NO DECEPCIONA NUNCA
Pero cómo le has hecho, Moisés,

para orar aún

cuando el agua que habías encontrado era amarga?

Creías de verdad

que alzando la voz hasta gritar

Dios te habría escuchado? (te escucharía)
Oh qué suspiro acampar en Elim

donde estaban doce fuentes y setenta palmeras.

Y beber, beber, beber!  
¿QUIEN NOS LO MANDO HACER?
¿De qué ha servido? 
¡Hé aquí el hambre!

Y el pueblo se acordó

De la comida buena de Egipto!

Las cebollas dulces,  

los porros, la carne, los pepinos, el pan…

¡Qué importa estar bajo el patrón

si la panza está llena!
EN ESTO CONCORDAMOS TODOS

También nosotros

hoy, pensamos con el estómago,

y no solo porque Marx ha dicho 

que el hombre es aquello que come.

¡Nosotros creemos en la publicidad! 

Orientados hacia este o aquél producto
o disorientados hasta la obsesión 
¡de la dieta y de la línea!

¿QUE ES LA PROVIDENCIA?

El capítulo 16 cuenta
que en el desierto

llegaron las codornices

y brotó el maná

que debían recoger

no más del suficiente para cada día

para que fuera bastante 
para las bocas y el estómago de todos

grandes y pequeños.

LO MISMO QUE HOY

Pero como hoy

entre nosotros

hubo quien recogió el doble 

y hasta el triple de su necesidad

y la puso aparte. 

Y ... llegaron los gusanos.

¡Bastaría esta lección

para sentar las bases de un nuevo orden

económico y alimentar

y sin los programas 

y los estipendiados de la FAO

tener todos el pan cotidiano

el agua para beber

y las calorías necesarias!
¡Lo suficiente!
No de más, no de más!
¡VAYA! 

MISMO AHORA ¡QUE ESTAMOS EN LA MESA!

¡Qué reto
el hambre de la humanidad que languidece y muere!

Millones de bocas vacías, 

millones de cuerpos secos
millones de esqueletos 

que avanzan como una lúgubre procesión

sobre las avenidas del tercer milenio!

Oh si vinieran los gusanos
en las mercancías de quien acumula

en las despensas protuberantes

en los refrigeradores embutidos 

de cada vendimia

o en el carrito de una compra exagerada

o en el plato de un niño caprichoso

que tira el pan en casa 

o la comida de la mesa de la escuela
porque todo le da asco!
¡Oh si vinieran los gusanos!
Acaso bastaría ¿para darnos una lección?

PARA VIVIR 

NO ES SUFICIENTE EL PAN

Pero ¿cómo le has hecho, Moisés, 

para resistir una oración sobre el monte

una jornada entera

con los brazos que se te caían

y que hasta tuvieron que sostenerlos Arón y Hur?

Pero ¿cómo le has hecho para estar así seguro

de que el Señor estaba contigo

y con ustedes

cada día y cada tarde?

SIN CONTAR 
A LOS NIÑOS Y A LAS MUJERES

Qué emoción  
cuando viene a tu encuentro Jetro 

tu suegro y Séfora tu mujer

con Ghersom y Eliazar

tus niños, tus hijos.

Quien escribe el texto sagrado

no pierde el tiempo para hablar
de mujeres y de niños,
dice solo que te has inclinado y has besado a Jetro

y les has contado todo,

pero sin duda,  más tarde,
has besado también a ella

en la intimidad de aquella noche, 

e le has contado

quién sabe cuántas y cuáles cosas!

¡TOMEN Y COMAN TODOS!

Fue tu suegro,

sacerdote de aquel tiempo y de aquel lugar, 

a presidir 
la celebración de agradecimiento a Dios

con holocaustos y sacrificios

después de que todos comieron, todos.

Hoy, en cambio, 

en este santuario de la primera era cristiana

exactamente aquí

en el monasterio construido en este valle sagrado
no se come juntos,

no hay Eucaristía para todos

no se agradece en coro.

Quien viene aquí mira y no participa,

porque la Iglesia de Cristo está en pedazos

dividida entre estos y aquéllos

entre nosotros y vosotros
entre ustedes y los otros.

Cada grupo celebra su Misa 

donde y como puede

porque allí no se come juntos

o mejor, sí

pero solo en el restaurante

y quizá  allí

es donde comienza la unidad

en torno a una mesa

durante la cena

con un filologo griego
que restaura y traduce manuscritos

de la biblioteca del monasterio,

o con la monja ortodoxa

que con tres palabras en Inglés

y tantos gestos

me hace entender que es la séptima vez

que hace la peregrinación
Moscú-Jerusalén- Sinaí

cómo guía de un pequeño grupo 
de peregrinos rusos 
y me ofrece una imagencita

que ha tocado la piedra del Santo Sepulcro.

Así con la protestante inglesa

que enseña en la Universidad en El Cairo,

o con el camarero 
 y el muchacho que hace la limpieza,

cristianos coptos y

también con el monje egipcio

que encuentro en el bus 

y… hablamos con cordialidad

desde Suez hasta El Cairo.

Solo en la Iglesia,
solo allí no se hace unidad,
”¡Está prohibido!  It is forbidden!” te dice el monje

con el Cuerpo y la Sangre del Señor en mano,

si aún sabiéndolo no lo quieres creer

y te acercas al altar! 
¿EL AMOR DISTRAE?

En nuestra mentalidad y en nuestra Iglesia

no hay lugar 

para el sacerdote con mujer e hijos,
sin embargo cómo es simpático

como es humano y como es sabio 

este Jetro, papá, abuelo y sacerdote,

que primero celebra 

y después invita a Moisés 

a una política di decentralización
para gobernar y servir mejor al pueblo.

Qué humildad has tenido también tu, Moisés,

en aceptar y compartir el poder

y la responsabilidad y la fatiga de gobernar
que para algunos es servicio

y para otros orgullo, ambición, honor.

DIEZ PALABRAS

Y LA MISMA VOZ

Y la voz de Dios se convierte en Palabra

diez palabras 

para vivir con la mayor calidad posible 

en aquél lugar y en aquél momento.

Decir la verdad, respetar  a los progenitores,

no robar, no matar y 

descansar el sábado 
ley sagrada también para nosotros hoy, 

pero quizá revolucionaria entonces 

cuando regía una justicia de  

“Ojo por ojo

Injuria por injuria

diente por diente

oveja por oveja

asno por asno

y… 30 siclos de plata

por un esclavo o esclava 

matada por un animal!”

Por 40 días y 40 noches

has estado allá arriba,
sobre el monte

solo

y has escuchado a Dios.

Sus palabras 

se han convertido en un programa

guía

ley 

camino... 

Y descendiste

con todo escrito

inscrito por el dedo de Dios
sobre dos tablas de piedra.

SI SE INTROMETEN LOS IDOLOS

Hoy, en el fondo del valle

sobre una colina 

con un cementerio islámico a sus piés
hay una capilla.
La llaman del “Becerro de oro”.

Se sale en pocos minutos 
y desde allá se ve el otro extremos del valle

de donde has descendido tú

con las tablas

y en donde has oído y visto
el pueblo que hacía fiesta

exaltando a un ídolo de oro

en forma de becerro 

como aquéllos egipcios.

Si te sientas sobre el muro, 

delante de la puerta de la capilla

y si miras arriba del valle

y después más allá hacia la estrada
que divide la llanura

parece escucharse la música

y los cantos

y la gente en fiesta

que gira

y canta

se exalta.
Giran y regiran 

eufóricos
alrededor del becerro de oro,

una inmensa discoteca a cielo abierto,

y todos exaltados

del éxtasis

de la música

y del ritmo

y de todo

y todos contentos

desenfrenados

fuera de sí

fuera

fuera de sí

fuera de sí...

¡BASTA!
Aquélla vez, Moisés,

te encendiste de ira,
cerraste la discoteca

hiciste callar la música

paraste la danza

destrozaste el ídolo

y les hiciste beber 
el agua con su becerro reducido al polvo,

y la pasaron mal

como después de una noche en la discoteca

después de dosis de droga
y de alcohol y otras cosas más.

¡MUCHAS GRACIAS, MOISÉS!

Oh, Moisés, como te das a conocer¡
y revelas tu carisma  

de padre, siervo, 

profeta y lider, de amigo e hijo...

cuando con insistencia oras 

por este tu pueblo

de la cabeza tan dura! 

Y aún oras

insistes 

e invitas Dios a arrepentirse

del mal causado

y merecido

al fin que Dios si arrepiente

y bendice a todos.

desde el Monasterio de Sta. Catalina – Sinai
Daniela Maccari – misionera comboniana
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